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			A Laura, Carmen y Javier que viven mi pasión 
A los que tienen sueños y
tienen el valor de luchar por ellos.

		

		
			
			

		

	
		
			Prólogo 
El camino

			En el mundo del fútbol existe un debate real sobre la figura del entrenador y el camino hasta llegar a serlo. Por una senda encontramos el que ha sido exfutbolista de élite con miles de experiencias añadidas en vestuarios y estadios; y por otra aquel que no llegó a serlo pese a ser un apasionado del deporte rey y en un momento dado de su vida se convirtió en un estudioso del fútbol hasta llegar a convertirlo en su profesión. Yo nunca le miro la matrícula ni el DNI a quien se sienta a dirigir a un equipo, únicamente intento apreciar su trabajo e influencia sobre lo que sucede con su colectivo en el terreno de juego a la hora de competir. Hay entrenadores sublimes, buenos, correctos y no tan buenos, y su nivel como DT no tiene una relación directa con su pasado y con que haya sido un gran futbolista o se quedase en el intento. Otro cantar muy diferente es el camino a recorrer por unos y por otros. Puedo llegar a entender que en algunos casos, leyendas de este deporte, que lo han sido absolutamente todo dentro de algunos clubes, tengan las puertas de esas entidades abiertas de par en par para cuando decidan dar el paso de convertirse en entrenadores, aunque nada de esto asegura que la cosa vaya a salir bien. Para mi lo verdaderamente importante para alguien que quiere convertirse en técnico es el camino, el proceso de aprendizaje, el ensayo-error constante. Pienso que el hecho de comenzar desde abajo, desde el fútbol formativo, incluso para aquellos que han vivido el fútbol de máximo nivel, debería ser indispensable. Uno no es el mismo entrenador el primer año que se pone a entrenar e inicia una aventura que unos años después. Todos podemos afirmar sin ningún tipo de duda que cada año somos mejores, que llegamos antes a las soluciones, que nos bloqueamos menos ante las dificultades y que nuestro proceso de entrenamiento tiene cada vez más capacidad de síntesis. Además, ser parte del fútbol formativo te permite poder llevar tus ideas al límite. Me explico: a todos nos gusta ganar, somos competidores y nos gusta que nuestros equipos lo sean, independientemente de la categoría o la edad que tengan, pero en el fútbol formativo ni es ni debe ser esa la prioridad, debe ser la de enseñar. A esto sumamos que tu puesto de trabajo normalmente no suele peligrar por los resultados, de este modo puedes llevar a tus chicos y a ti mismo a probar donde están los límites, con la única barrera de tu propia imaginación. Probando, innovando, equivocándote y buscando nuevas soluciones es como te superas como entrenador. Es una etapa donde debes desafiarte, en la que es obligado empaparte de fútbol y estudiar a otros que llegaron hasta aquí antes que tú, una etapa para definirte hasta encontrar tu estilo y la manera de hacerlo, una etapa de crecimiento hasta estar más cerca de ser el entrenador y la persona que quieres llegar a ser. Y a pesar de poder superar todo este camino lleno de obstáculos, de buenos y malos momentos, de búsqueda constante y de sacrificios, si consigues el premio gordo de llegar al fútbol profesional, comienza y se abre un capítulo completamente diferente, uno en el que toda tu capacidad para entender el juego y hacérselo llegar al futbolista, para preparar y leer los partidos y para liderar un grupo, será únicamente uno de los numerosos aspectos que deberás manejar para que la inmediatez y todo el ruido que gira alrededor de un club profesional no acabe por devorarte a las primeras de cambio. José Alberto nos cuenta de primera mano todo el proceso del que hablo, el largo trayecto que se recorre desde entrenar a niños hasta llegar a manejar el vestuario de un club histórico como el Sporting de Gijón. Los secretos del éxito de un entrenador en continuo crecimiento. 

			Álvaro Benito

		

	
		
			Capítulo 1.
La llamada

			“Un sueño no se hace realidad a través de la magia; requiere sudor, determinación y trabajo duro”

			(Colin Powell)

			Aquel fin de semana de noviembre del año 2018 comenzó como uno más, con las rutinas de fútbol habituales que he seguido durante casi dieciocho años: entrenamiento con carga táctica, convocatoria, preparación de mochila, charla prepartido, alineación…

			Toda la familia rojiblanca, de la que formaba parte de manera activa hacía más de una década, estaba centrada en la primera plantilla. El derbi en el campo del eterno rival podía ser el punto de inflexión óptimo para enderezar el rumbo de resultados y clasificatorio en el que se hallaba inmerso.

			Nuestro equipo, el Sporting B, tuvo un inicio de temporada un tanto dubitativo, propio de un equipo muy nuevo, «en construcción». Tras la excelente campaña anterior, hasta ocho jugadores habían promocionado al primer equipo y otros tres habían decidido, por diferentes motivos, continuar sus carreras deportivas lejos de Gijón.

			Sin embargo, las últimas semanas habíamos encadenado varios resultados positivos que habían sido el espaldarazo definitivo para escalar posiciones en la tabla clasificatoria, crecer como grupo sólido y reafirmar el trabajo realizado desde el inicio.

			Tras la última sesión preparatoria, me sentaba frente a los periodistas en rueda de prensa para desgranar los entresijos del partido que ese domingo nos iba a enfrentar al C.D. Vitoria. 

			Hacía varias semanas que, paralelamente a las aclamaciones procedentes de la grada de «El Templo», estas ruedas de prensa no solo se centraban en el análisis del propio equipo y del rival. Preguntas acerca de mi persona, de mi opinión sobre la situación, etc. se dejaban caer siempre en el tramo final de las mismas. Me mantuve firme y muy respetuoso, tanto con mi compañero Rubén Baraja, como con la institución a la que ambos representábamos. Sin embargo, no dejaba pasar la oportunidad de expresar muchísima gratitud hacia aquellos comentarios que halagaban con tanto ímpetu mi trabajo y el de mi cuerpo técnico.

			La mañana del sábado tuvimos un entrenamiento muy tranquilo, centrado en los aspectos tácticos y el plan de partido que queríamos desarrollar al día siguiente. Tal y como había ocurrido durante toda la semana, los focos estaban centrados, un poco más de lo habitual, en el primer equipo. Aquella noche había un partido importante y cargado de simbolismo.

			Comí en casa temprano, di un paseo corto a solas con mi perro Leo, preparé la mochila y rumbo de nuevo a Mareo a coger el autobús que nos llevaría a Leioa, al hotel NH La Avanzada, nuestro «campamento base» casi cada quince días, para todos los partidos disputados en la zona.

			Llegamos con el tiempo justo para cenar y sentarnos puntuales a las nueve menos cuarto en un salón del hotel, todos juntos, para ver y apoyar a nuestro primer equipo. Era sin duda un partido crucial.

			El partido comenzó con un buen mazazo para el Sporting. La gravísima lesión de Isma Cerro dolió especialmente a la expedición del filial. Más que un compañero, un amigo, sufría una tremenda desgracia. Viendo las duras imágenes de Isma en el suelo no pude más que recordar los magníficos años que había pasado con nosotros, que había supuesto su promoción al primer equipo y que habían conseguido enterrar todo el sufrimiento vivido en sus carnes en temporadas anteriores lejos de los campos de fútbol, 

			No solo nosotros habíamos quedado en shock tras aquel infortunio, los futbolistas parecían un poco noqueados y el Real Oviedo, arengado por una afición entregada e implacable, sentenciaba el encuentro con dos goles en pocos minutos. El Sporting logró rehacerse y anotar un tanto, pero el marcador ya no se movería más, situando al equipo en una incómoda incertidumbre que ya se atisbaba semanas atrás.

			Casi dos horas después del pitido final del partido, y ya instalado en mi habitación, recibí la llamada del presidente, Javier Fernández. Visiblemente preocupado, quería hacerme partícipe de la decisión que acababa de tomar. Aquella era la primera vez que hablaba conmigo de la posibilidad de promocionarme. Sin extenderse en sus explicaciones, me emplazó a una reunión la mañana siguiente, allí mismo en Leioa.

			—De acuerdo, gracias Javier.

			Respiré hondo, alcé mi mirada al techo buscando, tal vez, alguna señal de aprobación, y lancé mi teléfono sobre la cama. Me giré pensativo hacia la ventana, la lluvia menuda se intensificó sobre el asfalto casi al mismo ritmo que mis pensamientos se agolpaban en mi cabeza.

			Los inicios en el equipo minibenjamín del Astur, los años haciendo verdaderos equilibrios entre estudios, trabajo y fútbol, el paso por el barro en el Vallobín, los inicios en el Sporting, los meses en el Covadonga de Tercera División… Toda mi vida pasó por delante de mis ojos como aquel Seat Ibiza gris que cruzaba solitario la calle Landabarri Bidea en aquel instante. Por fin esa frase tan mía, que luego pasó a ser patrimonio del club: «Juntos por un sueño», se hacía real. El sueño, mi sueño, se presentaba firmemente ante mí.

			Perdí completamente la noción del tiempo que pasé a solas con mis pensamientos, de pie frente aquel amplio ventanal de hotel, hasta que el móvil empezó a vibrar de forma descontrolada. Llamadas, mensajes, wasaps y notificaciones varias, entraban atropelladamente en el aparato hasta que se apagó repentinamente. Saqué el cargador de la mochila para enchufarlo, pero preferí no encenderlo. Mañana no era un día cualquiera, esa noche sería sin duda un punto de inflexión. Mi vida iba a cambiar para siempre.

			Salí de mi habitación con una sensación extraña, parecía que estaba viviendo un sueño, pero no, todo era real. Me dirigí hacia la recepción del hotel. Opté por usar el ascensor dado que, debo confesar, aún me temblaban un poco las piernas. Allí continuaba la conversación entre Alejandro, que era el delegado del segundo equipo del Sporting y amigo mío desde hace casi veinte años, y Pablo, el jefe de prensa. Ellos no eran ajenos a la noticia que corría por las redes sociales y las publicaciones digitales de prensa como la pólvora y, al verme, sin mediar palabra, se levantaron y nos fundimos en un abrazo. Un abrazo sincero, de los que duran varios minutos y que ensalzan los vínculos y amistades que brinda el, muchas veces ingrato, mundo del fútbol.

			Mi prioridad en ese momento, y con el teléfono fuera de servicio, era mi familia. Mi mujer estaría al día de las noticias surgidas en los últimos minutos y ambos necesitábamos escuchar la voz del otro como pulso de nuestros estados de ánimo. Así que el teléfono de Pablo sería nuestro nexo durante aquella noche y así se lo hice saber a través de una llamada.

			Un poco desconcertada y nerviosa leyendo las diversas publicaciones de Twitter, Laura, con los niños ya durmiendo y la abuela leyendo en su dormitorio, decidió dar un paseo con Leo. Era una noche fría de noviembre, pero nuestro joven border collie jamás renuncia a un buen paseo por La Fresneda.

			Ella nunca se acuesta sin darnos las «buenas noches», así que, a pesar de la hora que era, podía llamarla.

			—¿Diga? —contestó tímidamente a un teléfono desconocido.

			—Soy yo.

			—Ay, ¿qué tal? —me interrumpió entre agitada e intrigada por todas las informaciones y mensajes recibidos.

			—Pues creo que bien. Me han llamado, la decisión está tomada, pero calma, mañana vendrán a hablar conmigo en persona. Mi teléfono está «que echa humo», así que, si necesitas algo, a través de este móvil, que es el de Pablo.

			Se le notaba ilusionada al otro lado del teléfono, supongo que no más que yo, pero noté que ella lo estaba mucho. Creo que es un buen medidor del amor y la admiración que te tiene alguien, lo que se alegra e ilusiona con tus logros.

			—Descansa —me dijo, a sabiendas de que aquella noche conciliar el sueño sería una misión casi imposible para mí—. Te quiero.

			Acto seguido telefoneé a mi agencia de representación para informarles acerca del nuevo escenario que se había generado. Pelayo se mostró orgulloso y me trasmitió tranquilidad acerca de los trámites que había que llevar a cabo a continuación, con el objetivo de mantenerme centrado en el aspecto deportivo, que era lo que me correspondía.

			Colgué el teléfono, me despedí de ellos con una amplia sonrisa y subí de nuevo a mi habitación. Más allá de mi situación profesional personal, estábamos en una concentración prepartido del filial y mi profesionalidad, responsabilidad y respeto por aquel grupo de futbolistas estaba por encima de todo.

			Llegué a mi habitación y empecé a reflexionar en otro sentido. Tenía una serie de sentimientos encontrados. Por un lado, era inevitable sentir emoción y felicidad derivadas de presentarse ante mí la oportunidad de mi vida, pero, al mismo tiempo, la situación del club no era buena. Mi nombramiento venía precedido de un momento negativo. La preocupación en el Consejo de Administración y Dirección Deportiva crecía exponencialmente y la afición llevaba semanas mostrando su enfado vehementemente e, incluso, señalándome como el relevo anhelado para revertir una situación que se tornaba ya bastante complicada. ¡Qué orgullo y qué responsabilidad al mismo tiempo!

			A pesar de la montaña rusa de emociones vividas en las últimas horas, logré evadirme y descansar bastante bien durante la noche. Pocos minutos después de despertarme recibí la llamada de Miguel Torrecilla para mostrarme su confianza y recomendarme que estuviese tranquilo y centrado en el partido de la tarde.

			La programación para toda la expedición en día de partido comienza temprano. A las nueve de la mañana ya estamos todos desayunando. Sin embargo, aquella mañana modifiqué ligeramente los horarios y comencé la jornada media hora antes reunido con mi cuerpo técnico. Les informé del contexto que se había planteado desde el seno del club y les hice partícipes de mis planteamientos y pensamientos Compartieron conmigo todas sus inquietudes al respecto. Y también, por qué negarlo, compartimos nuestra alegría ante la oportunidad que había llegado. Además, les emplacé a la reunión que iba a tener esa misma mañana en torno a las once en aquel mismo salón.

			Los jugadores no estaban ajenos a la nueva situación, algunas sonrisas tímidas asomaban entre las tostadas y los cereales. Habían visto varias unidades móviles de prensa y fotógrafos procedentes de Gijón haciendo guardia a la entrada del hotel. Aquello no era lo habitual en sus partidos del grupo segundo de la Segunda División B. 

			La llegada de los representantes del club prevista para esa misma mañana había alterado sensiblemente sus rutinas. El tradicional paseo matutino en grupo, por ejemplo, había sido cancelado. Amenazaba lluvia y el frío característico del mes de noviembre estaba instalado en el pueblo, así que imagino que aquella circunstancia tampoco supuso contratiempo alguno para ellos.

			Unos minutos antes de la hora acordada, entraban por la puerta principal del hotel Javier Fernández y Rogelio García, que fueron hasta la recepción custodiados por media docena de periodistas que aguardaban noticias ante la insistente rumorología surgida en las últimas doce horas. En el interior del salón esperábamos, tan tranquilos como ilusionados, aquella reunión, Iván Hernández, Jorge Sariego, Rubén Biempica y yo.

			El encuentro tuvo lugar en dos fases. El grueso del mismo fue a tres bandas entre ellos dos y yo. Siempre tuve muy buena relación con el presidente, se trata de una persona cercana y comprometida con todos los que formábamos parte de la estructura sportinguista. Pero con Rogelio tenía un trato mucho más cercano, fruto del trabajo diario en el departamento de captación y seguimiento de futbolistas de las categorías inferiores rojiblancas durante casi diez años.

			El intercambio de pareceres, ideas y propuestas se prolongó más allá de una hora. A continuación, entraron en escena los demás miembros de mi cuerpo técnico que estaban esperando en una sala anexa. Todos ellos eran mi equipo de trabajo, mis personas de confianza, las que habían trabajado conmigo en la consecución de los diversos objetivos propuestos y también los que había logrado los méritos necesarios para poder mantener aquella reunión con ciertas garantías. Así que se trataba para mí de una condición sine qua non que ellos me acompañaran y promocionaran conmigo al primer equipo, a pesar de que el reajuste que había que realizar al organigrama técnico del club se antojaba mucho más complejo.

			Para las doce y media estaba fijada la charla táctica del partido y los jugadores fueron entrando, la presencia del presidente no les sorprendió, algunos le habían visto llegar casi dos horas antes y todos ellos estaban al día del revuelo ocasionado desde la noche previa.

			Tomó la palabra Javier en primer lugar. Con una escueta intervención les comunicó la decisión que había tomado. A partir del día siguiente pasábamos a dirigir a la primera plantilla del Sporting y, por tanto, estaban ante el último partido dirigido por mí en el filial.

			Antes de que pudiera continuar hablando o de que yo mismo tomara la palabra, la plantilla al completo nos dedicó una sonora ovación que, debo confesar, me emocionó. ¿O había alguno que celebraba el perderme, por fin, de vista? No, el efusivo aplauso seguido de los apretones de manos, abrazos y palmadas era, sin duda, sincero. ¡Qué difícil rehacerse y continuar firme después de aquello!

			Tras la salida del presidente del salón, recuperé la serenidad y comencé mi intervención con la habitual charla prepartido. Realicé un pequeño recordatorio de los aspectos tácticos, fortalezas y debilidades del rival. Así como las virtudes de nuestro grupo, que tenían que aparecer aquella tarde para llevarnos los tres puntos del estadio de Ellakuri. Una parte importante de este monólogo lo dedico, normalmente, a buscar en el interior de cada futbolista, mostrarle inferencias y símbolos convincentes que le incentiven para la consecución de los objetivos del grupo. Sin duda, todo lo vivido en las últimas horas en aquella concentración un tanto atípica, me había brindado argumentos muy significativos para lograr conectar a todos los jugadores con el fin colectivo.

			La comida y posterior descanso individual en las habitaciones trascurrieron sin más sobresaltos. El club había aprovechado la tranquila hora de comer para hacer público un comunicado de prensa donde desvelaba de forma oficial la noticia de mi nombramiento. Aquello supuso de nuevo un aluvión de notificaciones en mi móvil. Halagado y muy agradecido, pero a la vez responsabilizado de lo que, aún en ese momento, tenía entre manos, preferí gestionar todo aquello una vez hubo finalizado el partido.

			Sin embargo, sí que aproveché la «hora de la siesta» para llamar a mi mujer, con la que siempre intento hablar unos minutos antes de los partidos. Ella aún no había finalizado su turno de enfermera en el hospital aquella mañana de domingo, pero pudo contestar a mi llamada.

			—Enhorabuena, es oficial, estoy en shock —reconoció visiblemente emocionada—. ¿Qué tal todo? ¿Cómo estás?

			—Pues estoy bien, contento, ya te contaré —contesté

			—Genial —me dijo—. Ahora a ganar y a seguir sonriendo, disfrutando y soñando, ¡vamos!

			Y sin más, nos despedimos emplazándonos a una nueva llamada tras la conclusión del partido, tal y como acostumbrábamos.

			Minutos antes de las tres de la tarde nuestro autobús nos esperaba en la entrada del hotel, los jugadores iban subiendo «a cuenta gotas» y algunos periodistas permanecían atentos a detalles, gestos y miradas. Tanto mi salida del hotel, como mi llegada al campo, despertaron cierta expectación entre ellos. A algunas preguntas y comentarios que me lanzaron, respondí con una sonrisa tranquila, un sincero agradecimiento y emplazándoles al día siguiente, cuando tendrían lugar todos los actos oficiales de nuestra presentación.

			Para esta última batalla con el filial, marcado por la presencia de lluvia intermitente, nos habíamos decantado por un esquema 4-4-2 con Christian Joel bajo palos, Bogdan, Pelayo, Zalaya y Carlos Cordero en defensa, Isma Aizpiri y Ramón Riego en la medular, con Pablo por la banda derecha, Berto en la izquierda y en punta de ataque: Chiki y el pichichi del equipo, Gorka Santamaría.

			Conseguimos salir al terreno de juego con una actitud competitiva inmejorable. Fuimos dominadores del primer tramo del encuentro con varias ocasiones claras, hasta que llegó el primer gol en el minuto 13. Gorka robó el balón al portero visitante y, aunque muy escorado, probó fortuna con convicción y consiguió anotar poniéndonos con ventaja en el marcador.

			A pesar de mantener el control del partido, el primer acercamiento del C.D. Vitoria fue una jugada por la banda derecha que supuso las tablas en el marcador. Así se llegó al término de la primera parte.

			Durante el descanso aproveché para realizar algunos ajustes sobre situaciones que habíamos detectado en las escasas aproximaciones del cuadro local, e intenté que todas las circunstancias ajenas que envolvían a aquel partido de la decimotercera jornada de Segunda B permanecieran así, ajenas.

			La segunda parte comenzó con más dominio del cuadro local, que incluso contó con un remate que se estrelló en el larguero y un gol anulado por fuera de juego. Sin embargo, mis pupilos se deshicieron de esa presión y, a balón parado, a la salida de un córner, Carlos Cordero ponía el segundo tanto en el marcador.

			El tanto de la victoria de Carlos, junto a alguna intervención meritoria de Chris en el tramo final y el trabajo y compromiso demostrado por todos los miembros del equipo, nos hicieron despedirnos de aquel plantel de la mejor forma posible, con una victoria. Una victoria que era la tercera de forma consecutiva, la sexta en lo que llevábamos de campeonato y que nos aupaba a la quinta posición empatados a puntos con el C.D. Mirandés. Este ocupaba el último puesto que daba acceso al playoff de ascenso a Segunda División. Un Mirandés que, a la postre, fue uno de los equipos que logró ascender de categoría al término de aquella campaña.

			Los abrazos y felicitaciones con el cuerpo técnico y con cada uno de los futbolistas escondían un significado especial, cargado de emotividad y de una alegría impropia de la victoria cosechada en un partido más de la liga regular.

			Ya en rueda de prensa, hice la habitual valoración posterior al partido destacando aquellos aspectos que consideraba claves para la consecución de los tres puntos. Aproveché para destacar que, pese a todo lo que estaba sucediendo a mi alrededor, había intentado permanecer lo más desconectado posible sin desviar la mirada del partido porque «queríamos despedirnos con el premio final de la victoria» y que «mi prioridad en ese momento era sin duda disfrutar con los chavales» de la misma. «A partir de mañana ya habrá tiempo para pensar en Granada y en todo lo que venga».

			Sin embargo, no pude contener la emoción y reconocí que lo que me estaba pasando era «un sueño hecho realidad» y, desde luego, no dejé pasar la oportunidad para «agradecer el esfuerzo, trabajo y compromiso de todos los futbolistas que habían pasado por el equipo filial desde que mi cuerpo técnico y yo tomamos las riendas. Ellos son, sin duda, los artífices de que demos el salto al primer equipo».

			Tras las valoraciones para la prensa y, mientras terminaba de recoger todo para tomar asiento en el autobús, el júbilo, la alegría y las muestras de cariño continuaban entre los allí presentes: jugadores, asistentes, familiares con los que había compartido varias temporadas…
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